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"DOS PÁUBUAS"

Recienteraente se rea lizó  en la sede de la  CEPAL, en Santiago, 
e l Simposio Latinoamericano de Industrialización,

La reunión -• en la que participaron 13 5  altos funcionarios de 
gobierno, representantes de organismos internacionales y perso­
naros del sector privado de las industrias latinoamericanas -  
fue convocada conjuntamente por el Centro de Desarrollo Industrial 
de las Naciones Unidas y la GEPAL, con tres objetivos primor­
diales:

confrontar las experiencias recientes en el proceso de 
industrialización de la región;

■*'í- examinar los  factores favorables y desfavorables que 
registra ese proceso; y

discutir sobre la participación latinoaiaericana en el 
SLmposio Mundial, prograinado por Naciones Unidas para
1967.

Al inaugurar e l Simposio, e l Dr. José Antonio l'íayobre. Secretario 
Ejecutivo de la CEPAL, analizó los  hechos más destacados de la  expe­
riencia latinoamericana, y señaló algunos de los elementos básicos 
que se requieren para defin ir una p o lítica  de industrializac"! ón 
acorde con las exigencias del desarrollo económico y socia l de 
la región,

"Noticias de la CEPAL" incluye en esta entrega los  hechos y pers­
pectivas consignados por e l Dr. iíayobre en su intervención. En 
su próximo número, reseñará los  debates y conclusiones del 
Siraposio Regional,



La experiencia latinoairericajia de industrialización, vista  en su aspecto cuantita­
tivo  global y en el marco general de condiciones y de p o lít ica s , no siempre favo­
rables, en que debió desenvolverse, muestra res'iLtados de consideración.

El ritmo de crecimiento del sector industrial desde la postguerra hasta anos re­
cientes ha sido persistentemente elevado. La participación manufacturera en el 
producto ha sido cada vez mayor, hasta alcanzar un 24 por ciento en e l conjunto 
de la región, acercándose a l 20 por ciento en casi la  mitad de los  países o sobre­
pasando esa c ifra .

En consecuencia, se ha creado en nuestro continente, en los últimos veinte anos, una 
base industrial muĵ  apreciable que proporciona a nuestras economías un amplio surtid, 
de artícu los de consumo y una variedad creciente de bienes de capital y productos 
intermedios. E llo ha implicado la  introducción de nuevas técnicas y procedimientos 
de^producción, antes desconocidos en e l ambiente latinoamericano, y una moviliza­
ción de capacidad empresarial y talento obrero en grandes proporciones. Asimismo, 
se ha iniciado una labor asidua de investigación tecnológica de aplicación indus­
t r ia l ,  en circunstancias que la experiencia anterior en esta materia era casi nula.

Todo esto ha debido acompañarse de un esfuerzo de inversión de gran envergadura. 
Baste mencionar, a tít\iLo de ejemplo, e l caso de la industria siderúrgica, que 
produce hoy poco menos de nueve millones de toneladas de acero, en la que siete de 
nuestros países han invertido alrededor de 3 200 rrállones de dólares desde la post­
guerra y que ha requerido, eii gran escala, técnicas y conocimientos profesionales 
prácticamente desconocidos antes en la  región.

Este esfuerzo de avance tecnológico, de inversión productiva y de moderna capaci­
tación profesional es tanto más notable cuanto que ocurrió en un medio económico 
general que de ninguna manera podría considerarse favorable, puesto que se carac­
terizaba por una organización socia l en muchos aspectos arcaica, dominada por 
sistema.s de valores que no correspondían a los- de una moderna sociedad industrial,

-  evaluación del proceso —

Lo anterior debe llenarnos de legítimo orgullo a los latinoamericanos, Pero no 
convendría que esta constatación favorable nos impidiera llevar a efecto una cui­
dadosa evaluación cr ít ica  del proceso de industrialización que hemos viv ido. Todo 
lo  que se ha lograd.o debe juzgarse, en estos momentos, como uin punto de partida 
para los nuevos, y aún más importantes, avances industriales requeridos en los 
próximos anos, Ko se puede eludir la evaluación del proceso de desarrollo indus­
t r ia l desde e l punto de vista de las necesidades de un crecimiento económico que 
debe acelerarse acentuadamente, para corresponder a un crecii-iiento demográfico 
explosivo y a expecta,tivas cada vez más ambiciosas de bienestar socia l. En anos 
recientes e l proceso de desarrollo industrial ha comenzado a mostrar signos evi­
dentes de debilitamiento„ Y esta circunstancia hace poner en duda su capacidad de 
ofrecer una base adecuada para un desarrollo económico acelerado, de no mediar una 
revisión de las p o lítica s  de industrialización segviidas hasta la fecha, adaptándolas 
a las nuevas condiciones imperantes en la región.

Los estudios de la Secretaría parecen mostrar que se ha cumplido en América Latina 
una etapa definida en materia de industrialización: la  de la  sustitución de impor­
taciones, no selectiva, no debidamente programada, y promovida predominantemente 
por medio de la protección arancelaria otras restricciones a las importaciones.



-  2 ->

La aplicación de una rigurosa p o lít ica  de sustitución de importaciones, como prin­
cipal impulso dinámico del proceso de desarrollo industrial, ha sido, quizás, Í3j(»vi— 
table, y necesaria por las grandes diíicultacles de pagos externos a ô ue han debido 
hacer frente muchos de nuestros países y la e:ástencia de una base industrial insu­
fic ien te  para permitir un desarrollo abierto a la competencia regional o immdial,

-  e^dgencias del momento -

Sin embargo, sea cual fuere la  ju stifica ción  in ic ia l de ta l p o lít ica  de desarrollo 
hacia adentro y los  beneficios que haya reportado, también se ha traducido en 
situaciones desfavorabless escalas de producción muy por debajo de los niveles 
mínimos económcos, grados de especialización insuficientes, niveles tecnológicos 
inadecuados y fa lta  de incentivos para su constante mejoramiento; todo e llo , a su 
vez, ha determinado elevados costos, muy por encima de los  que presenta la compe­
tencia internacional. Esas situaciones corresponden a una etapa que se ha cumplido 
y que, con todos sus defectos e in suficiencias, ha-significado un aporte efectivo a l 
desarrollo económico de /tóiérica Latina: e l de d iversificar  sti producción interna y 
crear una fuente cada vez más gr¿inde de suministro lo ca l de productos intermedios 
básicos y bienes de capita l. De ahora en adelante, es preciso u tilizar la base 
industrial que se ha logrado establecer y la  experiencia empresarial y obrera que 
se ha acumulado, como puntos de partida para una nueva etapa de más amplios horizon­
tes. Necesitaiaos introducir en nuestro ambiente industrial condiciones dinámicas, 
de crecimiento y perfeccionamiento, endógenas a la industria misma y no más depen­
dientes de posibilidades de sustitución de importaciones que se están agotando 
rápidamente, sobre todo en los  rubros de las industrias tradicionales. Debemos in­
corporar nuevas técnicas productivas, adecuadamente adaptadas a las condiciones de 
nuestro medio econó:oico. Necesitamos ampliar las escalas de producción llevándolas 
a niveles que no sean, como de hecho lo  son hoy, simple fracción de las escalas 
que predominan en los  países más avanzados. Tenemos le, responsabilidad, finalmente, 
de encontrar sistejiias de trabajo que induzcan a nuestras industrias a desplegar 
constantes esfuerzos en favor de una elevación de la e ficien cia  de operación y de 
la productividad de la mano de obra. Si nos proponemos firmemente todo esto, y 
somos capaces de llevarlo  a cabo, lograremos superar, en un pls,zo razonable, la  
barrera de lo s  a ltos costos y precios que hasta ahora nos impide aprovechar las 
ventajas comparativas potenciales que nos darían nuestros recursos productivos, 
para entrar a competir en los  mercados mundiales,

•' costos y precios -

Rebajar lo s  a ltos niveles de costos presentes es, efectivamente, un imperativo de 
la  nueva etapa de nuesti-a industrialización. De esto depende, en muchos aspectos, 
la  posiblidad de alcanzar un desarrollo económico acelerado. Por una parte, la  
ampliación de la capacidad para importar -  o incluso, quizá, su rnanteniiniento a l 
misiao nivel presente -  no podrá depender sólo de una mayor exportación de productos 
prinnrios, sino que deberá alimentarse en proporción creciente de la exportación de 
productos manufacturados, Y esto presupone precios de exportación capaces de com­
petir con los  productores mundiales más e fic ien tes , posiblemente a l amparo de algún 
trato preferencial que pueda ser acordado en el ámbito de la  Conferencia 1-íundial de 
Comercio, pero siempre en condiciones de producción más económicas. Por otra parte, 
la  misma integración económica latinoamericana se promoverá de manera más fluida y 
rápida s i los  precios de la exportación intrarregional se acercan más y más a los  
internacionales. Numerosos problemas de reciprocidad y de equ ilibrio  de beneficios 
entre los  países participantes se sim plificarían en gran medida s i lo s  márgenes de 
exceso de los  precios del comercio intrarregional, con relación  a l mercado mundial.
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pudieran reducirse de manera ostensible en un período razonable, por lo  menos 
para las manufacturas de mayor incidencia en e l proceso de desarrollo.

Como lograr ta les objetivos, en "vásta de la  situación rezagada en que se encuentran 
muchos sectores de la  industria en la  región, de lo s  mercados siempre reducidos en 
relación con los de lo s  países desarrollados, y de la lim itación de recursos para 
in vertir , constituye la  esencia del problema que hoy día plantea la  industrializa­
ción latinoamericana. Es éste e l trasfondo de todo el temario preparado para el 
Simposio,

-  posibles líneas de acción -

En la^CEPaL,^hemos analizado los  distintos aspectos de este problema básico, y en 
sus líneas más generales, creemos necesario hacer replantearaientos básicos, que 
lleven a defin ir una p o lítica  de industria.lización adecuada a las nuevas circuns­
tancias, Elementos principales de ta l p o lítica  serían, en esencia, los siguientes:

En primer término, es indispensable introducir tma dimensión regional en toda la 
p o lítica  de sustitución de importaciones, ampliando los  mercados y adaptando las 
escalas de fabricación a las nuevas condiciones. El beneficio de las economías de 
escala se uniría a las ventajas de un suministro zonal de bienes de capital y 
productos intermedios más variado y abundante, per/nitiendo, por lo  tanto, un 
desarrollo futuro menos dependiente de la capacidad para importar desde fuera de 
la región,

3n segundo término, ha;r que atribuir a la  competencia un papel importante en la 
promoción de la  e ficien cia  y la  productividad. Esto sign ifica  un uso más flex ib le  
del instrumento arancelario de protección, evitándose la  creación de sitiiaciones 
de una protección no sólo deiaa,siado elevada, sino de carácter permanente o inde­
fin ido, La competencia entre los  productores es un elemento fundamental para las 
fe^onoríiías de nuestros países y constituye e l acicate básico del progreso técnico 
y de la e ficien cia  productiva en general. Prescindir de e lla , a l persis+^ir en una 
política  de sustitución de importaciones en mercados de limitada dimensión y ente­
ramente cerrados, sea con objetivos proteccioiástas o por razones de dificultades 
de pagos exteriores, s ign ificaría  crear condiciones que llevarían, tarde o^temprano, 
ai estancamiento tecnológico y a la  in eficacia  de operación, repitiendo asi algunas 
experiencias desfavorables registradas ya en América Latina,

En tercer término, la  adopción de un enfoque de integración regional en el desarrolla 
industrial de América La.tina exige no solaniente la  creación de un mercado amplio^ 
mediante las desgravaciones arancelarias correspondientes, sino también la  coordi­
nación de las p o lítica s  y programas de inversión de los  países de la región.
Sería necesario realizar nuevas inversiones de gran magnitud, destinadas a aprove^ 
char la dotación de recursos naturales de cada país, en beneficio de toda la  región. 
Asi se desarrollarían tales recursos a un ritmo superior al que cada país podría 
haber alcanzado sólo con sus ahorros propios. Las inversiones se orientarían con 
cr ite r io  de e ficien cia  en cuanto a las localizaciones más ventajosas, a escalas 
econordxas de producción y a la  adopción de las técnicas productivas más modernas 
y adecuadas en cada caso, Y todo esto difícilm ente puede concebirse sin una coordi­
nación a n ivel regional. De esa coordinación debería resultar una distribución 
Optima de lo s  escasos reciirsos de capita l disponibles en el conjunto de América 
Latina y asimismo habría que asegurar, por su intermedio, una equitativa partici­
pación, de todos, en los  beneficios de la integración.
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Este último objetivo es una preocupación fundamental, reiteradamente manifestada 
por los países miembros de la  ALALC, E l instrumento principal que permitirá lo­
grarlo será el establecimiento de una política regional de coordÿiacion de inver­
siones, Tal política no es, desde luego, fá c il  de establecer, ni podra tener un 
mismo C33?ácter ni modalidades de aplicación similares en todo e l sector manufactu­
rero. Al cCKitrario, deberá adaptarse a la s condiciones y circunstancias particu­
lares de cada rama industrial, y es éste une de los motivos por los que se ĥa 
creído indispensable in clu ir, en el teflfârio, un breve examen de la  situación Pre­
sente y de las pers^jectivas futuras en cada una de las principales ramas industríale^

-  ijupoi'tancia de la planificación -

Las condiciones básicas de una reorientación del proceso de desarrollo industrial 
antes mencionadas -  integración regional de los mercados,^introducción progrès va 
de la  competencia y coordinación de las inversiones -  difícilmente ^po^ian crearse 
s i  no $€ generaliza en América Latina la  práctica de la programación de esarro 
©CCMLco, en general, y del industrial, en particular, _ L̂a enorme compleji a 
las tareas de la integración regional y de la coordinación de xnversiones 
principales sectores de la industria exige un srado de racj-cna^i  ̂ ^  ® ^temática 
de desarrollo de la  región que sólo puede .alcanzarse pox' la  an  ̂ c . ^
ae le s precaüMentos de pregramción, en e l orden nnciena..,
7  coordinación de tales programas nacionales a l  nivej. regiona^, 
las entidades de la  integración.

2n esta materia se han registrado notebles avances en la  en la ”” *
y se está progresando en e l establecimiento de mecanism s . hásif’a aue tiene 
casi totalidad de nuestros países, _ Pero hay una ins adecuada a r t i-
particular influencia en e l campo industrial, y  ^  sienes de política y
culación entre la  formulación de metas de desarrollo,^ » „"hp la  oolítica indus- 
el manejo de los instrumentos arancelarios, fiscales y ô r -, ŷ ĝtas Aspecto 
t r ia l ,  ¿orno un conjunto coherente de medidas en relación ¡e c t o r
de particular impoi-tancia en esta materia es el de la  par  ̂ ^  Mucho
primado en la  programación y en la  ejecución de los p l a n e s  industriales, 
queda toda\'ía por avanzar en América Latina en esta dirección,

— el an álisis por sectores —

U  consideración de los problemas generales de la
con e l diagnóstico y  el an álisis de las perspectivas en situa-
industria, razón por la  cual se ha incluido en el Simpos apo^rroUo en la
ción presente y de los problemas que representan obs ac s _ -.„¿„s+rias mecáni-
siderÍu-gia, las industrias químicas, la  de papel y  celulosa, las industrias mecani
cas y la  te x til.

Los documentos presentados por la  Secretaria muestran la  d ife-
ciones que caracterizan a tales sectores, diversidad que es ru ««gnómicas 
rentes características en cuanto a complejidad tecnológica, esea a H-i=;tintas 
mínimas o requerimientos unitarios de inversión, sino, también, de la s d 
aptitudes de cada país. Veamos, por ejemplo, el panoram 
industrias, de las más importantes para todo el desarrollo in us r i  
siderurgia.
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características de la  industria sideFargica -

La industria siderúrgica latinoamericana se caracteriza por dos circunstancias de 
importancia cap ital. Por una parte, la s  elevadas inversiones que representa y  e l 
S i c i e n t e  aprovechamiento de la s m sm s por efecto de la s  .  ¿e
trabaiar; y, por otra, la  muy elevada magnitud de la s proyecciones 
acero^en los próximos diez anos y  e l esfuerzo de inversión considerable que habra 
que desplegar para seguir atendiendo, con producción lo cal, a una -proporción, 
tante de esa demanda.

En anos recientes la industria siderúrgica latinoamericana ha estado ^
jX)CQ más de un cincuenta por ciento de la capacidad de lar^iinacion ins g
que ha significado -una pérdida de producción potencial anual nn ri-íTIones
en seis a siete millones de toneladas de lingotes, con un valor de 3 ^ +oTnIn+n=?
de dólares. Grandes desequilibrios de capacidad entre los distintos 
de producción se han acumulado sucesivamente, en gran numero de empresas ® .
gicas latinoamericanas, a consecuencia de circunstancias que están es , 
asociadas a la  limitación de los mercados nacionales y  a l  aislamiento^ 
frente a’ una p o lítica  de sustitución de importaciones
llevada a l extremo, inspirada en el deseo de ahorrar d ivisas. La m  "lami--
de los principales equipos de producción, e l deseo de llegar a un ^nnstrucción
nados finales extenso y variado, y e l escalonamiento en e l tiempo "lib rio s de
de las plantas por escasez de recursos de cap ital, dieron lugar a ae^ícqui . 
capacidad que limitan el aprovechamiento de las inversiones a l equipo o ® 
productivo de menor capacidad. Es cierto que las ampliaciones, ^hoy  ̂ ^tp^el-iminacicn 
o proyectadas en muchas de las plantas, tienen por principal objeoi^o g'Ix.g 
o la  reducción de los desequilibrios de capacidad, pero parece dudoso que 
jetive pueda^alcanzarse plenamente mientras subsista el cuad^ básico ^  ausencia 
esta situación, es decir, e l aislamento de los mercados nacionales ŷ  ̂  ̂ vste  
de coordinación y  planeación a largo plazo de las inversiones necesarias. íj 
ultimo aspecto es de particular importancia, en v ista  del esfuerzo exoeri-
version que se reOjiierira en los próximos anos, superior a la s necesia^- eo  ̂ i 
mentadas en e l pasado. Las inversiones por tonelada de proaucto 
próxima etapa de desarrollo de la  siderurgia latinoamericana, mucho mas 
e l carácter coraplemen-bario de las instalaciones existentes que tendrán muc ■
las ampliaciones necesarias. No obstante, las necesidades de inversión pre 
de aquí a 1970, para producir los 6 ,5 millones de toneladas adiciona 
dara el consurno de acero pre-visto en la región, serán del orden de 1  30 
de dólares, a los que deberán sumarse otros 3 000 millones_para la s  ampliacio o y 
plantas nuevas que deberán construirse de 1970 a 1975, u producir o
10 millones de toneladas.

Orientar e l  desarrollo futuro de la  industria siderúrgica latinoamericana de maner 
de dar u.na utilización  óptrma a tan vastos recursos de cap ita l, aprovec an o  ̂
máximo las economías que derivan de las mayores escalas de producción, los  mas  ̂
grados de especialización y la introducción más intensiva de adelantos tecno 
es, pues, un verdadero im-perativo del desarrollo economice latinoamericano,  ̂ o , 
requiere la integración regional de esa industria, objetivo d i f í c i l  y  complejo 
sin duda, a l cual se re fiere  uno de los  doexmentos presentados a l Simposio, pero 
que merece por su importancia, la  alta prioridad que le  han asignado ya, en sus 
programas de actividades, organismos como la ALALC y e l Banco Interamericano e 
Desarrollo,
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-  necesidad del desarrollo eq’-n.librado ~

Todo lo  anterior muestra la  importancia que tendrá la  coordinación regional de 
las inversiones para aprovechar las econoinías de escala y el progreso tecnológico 
en beneficio del desarrollo futuro de las principales ramas de la  industria. Las 
modalidades de esa coordinación deberán por c ierto  ajustarse a la  situación parti~ 
culcir de cada sector y de cada país y no es éste el momento de ahondar en e lla s .
De e llo ,  es conveniente destacar dos aspectos.

El primero se relaciona con e l equ ilibrio de ventajas que hay que asegurar en e l 
proceso de integración a todos los  países participantes, en particular, a los  de 
menor desarrollo relativo o menos favorecidos en cuanto a dotación de recursos.
Uno de los  aspectos más positivos de la  integración latinoamericana y, en particu~ 
la r , de los  compromisos convenidos en e l Tratado de Montevideo es haber despertado 
una clara conciencia en América Latina de que la  distribución de los  beneficios que 
aportará e l proceso de integración regional no podrá dejarse librada al juego de 
las fuerzas del mercado, por e l efecto que tendrían en ese caso las casi inevitables 
tendencias a la concentración. Por ese motivo hemos sugerido que la integración 
regional, en e l carapo de las industrias, se promueva a través de acuerdos secto­
ria les  en los que los compromisos de desgravación arancelaria y otros propios de 
la p o lít ica  comercial sean completados con acuerdos relativos a inversiones y a 
asistencia técnica. Los prograinas para sectores de la  industria se establecerían 
en^función de programas regionales da desarrollo, de tipo  indicativo. En e llo s  se 
señalarían las perspectivas de crecind.ento de la industria y se dj.agviosticarian los 
obstáculos que pudieran presentarse tanto para elevar la  tasa de desarroD.lo, como 
para que todos los países afrontaran la  competencia de los  demás productores de la  
región sin sufrir desajustes de mayor monta.

Los países mas desfavorecidos en la  competencia regional por su reducido tamaño de 
planta o por e l bajo nivel tecnológico o de eficien cia  d.e operación de sus indus­
tr ia s , encontrarían en esos programas el apoyo financiero y técnico necesario para 
ponerse a la  par con los más adelantados en el sector y podrían asi aceptar la com­
petencia, la que actuaría como elemento impulsor del intercambio y del desarrollo. 
Por o'ora parte, e llo  implicaría poner en vigencia en América Latina e l concepto de 
igualdad de oportunidades que los  países en vías de desarrollo han estado reclamando 
en e l orden rm^dial. Su aplicación tampoco ir ía  en desmedro de la  eficiencia  en 
la  distribución de los recursos productivos, porque se haría de acuerdo con un 
programa regional de desarrollo en e l cual se tomarían en cuenta las condiciones 
particulares de cada país. Esta p o lít ica  debiera orientarse con e l proposito 
fundamental de lograr un desarrollo equilibrado y sostenido de toda la  región.
Para e llo , debiera abarcar e l conjunto de las actividades económicas e industria­
le s , de ta l manera que los  impulsos a l desai'rollo fueran obtenidos por cada país 
en uno y otro sector de acuerdo con sus particulares aptitudes, dotación de recur­
sos y experiencia,

-  urgencia de defin ir objetivos nacionales -

Otro aspecto de primera importancia en la integración económica, sobre todo en 
materia de industrias, es su posible efecto sobre las in ic ia tivas que hoy toman los  
países latinoamericanos en favor del desarrollo de zonas estancadas o deprimidas, 
con miras a promover su propia integración nacional. Suele pensarse que, al esta­
blecer lazos de mayor dependencia entre los  centros dinámicos de esos países, la 
integración regional podría originar una fuerza centrífuga que actuara en contra
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de esa integración interna, posibilidad que sin duda, está presente en las preocu­
paciones de muchos círcu los responsables de América Latina, Al respecto, hay que 
reconocer que un proceso de integración económica librado enteramente a l juego de 
la s  fuerzas del mercado podría, a la postre, llevar a tales resultados, pero esa 
eventualidad no tiene por qué presentarse. La integración regional no es un proceso 
que deba sobreponerse a los  objetivos nacionales en materia de desarrollo éconómicc 
y socia l o reemplazarlos, sino que constituye un medio de promoción más rápido y 
e ficaz  precisamente de esos mismos ob jetivos. Por lo  tanto, todo lo  que se 
requiere es, por ima parte, formular con claridad los  objetivos nacionales de 
desarrollo -  y aquí, una vez más, se manifiesta la  apremiante necesidad de adoptar 
procedimientos generalizados de p lanificación  -  poniendo en práctica, en e l plano 
nacional, medidas de p o lít ica  económica, en materia f i s c a l ,  de promoción directa y 
otras, adecuadas y su ficientes en las circunstancias particulares de cada caso.
Por otra farte , habría que coordinar la s  modalidades y seleccionar los  instrumentos 
de la  integración regional de ta l modo que resulten compatibles con los  objetivos y 
las p o lítica -’, nacionales de desarrollo.

En consecuencia, la  integración económica de nuestros países no sólo constituye» en 
la hora presente un imperativo h istór ico , sino que representa un camino lleno de 
posibilidades para acelerar e l desarrollo económico en general, y de la  industria 
en particular, y mejorar, a s í, las condiciones de vida de toda la  población de 
América Latina,




